Carátula 


(Ingresan a Sala los representantes de la Unión de Clasificadores de Residuos Urbanos.) 


SEÑOR PRESIDENTE.-Tenemos el gusto de recibir a los representantes de la Unión de Clasificadores 
de Residuos Urbanos, señores Rodríguez y Hernández, a quienes cedemos el uso de la palabra. 


SEÑOR RODRÍGUEZ.- Agradecemos que nos hayan dado este espacio para trasmitirles algunas 
inquietudes. 


Quisiéramos mencionar que la actividad que nosotros realizamos se lleva a cabo en forma 
muy precaria y que integramos un sector muy humilde de trabajadores que, ante la imposibilidad de 
ingresar al mercado laboral formal, tuvimos que inventar esta actividad para poder sobrevivir y lograr el 
sustento para nuestras familias, sin actuar en la ilegalidad. Para nosotros sería muy fácil dedicarnos a 
otras actividades que hoy afectan a la ciudadanía como robar, consumir droga o la prostitución por 
parte de las mujeres, pero preferimos mantenernos con un trabajo digno. En cierto momento, aunque 
con resabio, tuvimos que comenzar a buscar nuestro sustento en los residuos domiciliarios. Esto lo 
hacíamos cuando todavía no se había implementado el nuevo sistema de recolección de basura y en la 
actualidad continuamos trabajando en el rescate de materia prima de los contenedores, para su 
posterior comercialización. En consecuencia, entendemos que nuestra actividad debería ingresar en 
los ámbitos formales de trabajo y ser reconocida como tal, logrando así la cobertura de beneficios 
sociales y de la salud. Sabemos que es algo difícil, pero nuestra intención es que se reconozca que 
nuestra actividad es como cualquier otro trabajo y esperamos poder conseguirlo en forma 
mancomunada con otros sectores. Es cierto que la población de trabajadores es innumerable, porque 
suponemos que hoy en día están viviendo de la clasificación entre 20.000 y 25.000 personas. No 
pretendemos que se solucione la cobertura de los beneficios sociales y de salud a los 25.000 
trabajadores, pero tal vez se pueda iniciar un proceso que nos permita dignificar la actividad y lograr 
una mejor calidad de vida. También queremos ser reconocidos por algún sector de la ciudadanía que 
hoy en día discrimina permanentemente al clasificador. 


Nosotros somos trabajadores que estamos realizando una tarea muy buena para la 
comunidad, mediante la preservación del medio ambiente, la colaboración con la limpieza, el apoyo 
para que no se colmate tan prontamente la disposición final, y para que se incorpore a la industria 
materia prima que, de lo contrario, tendría que ser importada, lo que implicaría un costo mayor para los 
fabricantes de los distintos productos que hoy se comercializan. 


No obstante, sabemos que hay muchas personas que no tienen clara la labor que realiza el 
clasificador, quien muchas veces es discriminado porque su aspecto es, en alguna medida, bastante 
humilde o pobre, y no se valora la tarea que a diario realiza este trabajador. 


También entendemos que haya sectores que quieran sacar a los carreros clasificadores de 
las calles porque los ven como un gran obstáculo para aquellas personas que tienen una capacidad 
económica elevada y quieren desplazarse a sus anchas, en sus camionetas 4 x 4, por las arterias de la 
ciudad. En cierta manera, entendemos que tienen derecho a hacerlo por haber logrado acceder a esos 
vehículos, pero lo que pedimos es que no se discrimine a los sectores más humildes porque los 
clasificadores no tienen la posibilidad de acceder a un vehículo de esas características. 


Nos asocian con la gente que roba, con la que consume pasta base -que sabemos que la hay, 
porque tampoco podemos decir que somos los buenos de la película- pero la gran mayoría somos 
gente trabajadora. Las personas que tienen estos vehículos no tienen en cuenta que en el proceso de 
combustión, el gas que despide el motor de las camionetas 4 x 4 es cancerígeno y provoca un mal 
mayor que la materia que en algún momento expele el caballo al hacer sus necesidades. Entonces, no 
se tiene en cuenta una y otra cosa, y se estigmatiza mucho al carrero clasificador y al clasificador en sí. 


SEÑOR HERNÁNDEZ.- Para complementar lo que acaba de exponer el compañero, quiero decir que 
el clasificador no tiene relación de dependencia, no obstante, sociológicamente está ubicado más abajo 
de la base de la pirámide social. Esa es la realidad; la remuneración que obtiene por su trabajo es de 
un cuentapropista; el 98% trabaja en negro, lo que da una razón muy particular acerca del surgimiento 
del trabajo como refugio, frente a la exclusión que puede darse a través de generaciones o a la 
exclusión etaria. Por ejemplo, después de cumplir los cuarenta años, una persona que trabaja en la 
construcción -a menos que sea un excepcional finalista- difícilmente pueda seguir trabajando, incluso 
ahora, que hay un beneficio relativo para el desarrollo de ese sector. Esto lo digo porque muchas 
personas que vienen de la construcción, peones u oficiales, terminan como clasificadores. 


Una de las clásicas preguntas que siempre nos hacen es ¿qué pasaría frente a la posibilidad 
de la reconversión laboral? Al respecto, podemos decir que frente a este enorme porcentaje de 
personas que trabajan en negro, la actual Intendenta, Ana Olivera solicitó a los empresarios de la 
construcción que tomaran en sus obras a los clasificadores. De esta manera logró la ubicación de unos 
cuarenta trabajadores, con el compromiso de que si ingresaban a la construcción debían entregar sus 
herramientas -en el lenguaje de los compañeros esto es: su carro y su caballo- de trabajo en 
condiciones porque, si bien hay carreros, bicicleteros y bolseros, la mayoría utiliza la tracción animal. 


El compañero hablaba de un universo de 20.000 o 25.000 clasificadores, pero de acuerdo 
con las estimaciones que surgen de los censos, en el del 2009 y 2010 había cerca de 9.000 y en el 
último censo se llegó a la cifra de 5.400. En ese momento las autoridades municipales intentaban 
cerrar la admisión de clasificadores sobre la base de que había que resolver el problema de los 
individuos que estaban censados. Pero en un país que no asegura por las vías normales -me refiero a 
un país productivo y con justicia social- que no exista necesidad de acceder a este tipo de trabajo, la 
admisión debería mantenerse abierta, y como así fue, actualmente hay cerca de 6.500 clasificadores 
censados en un censo que no fue obligatorio. Por eso, ahora estamos planteando la posibilidad y la 
necesidad de hacer un censo obligatorio para tener mayor precisión con respecto a la cantidad real. 


Cuando el compañero dijo que había 20.000 o 25.000 clasificadores , se estaba retrotrayendo 
a la expresión de dos de los jerarcas máximos de la Administración anterior -de Ricardo Ehrlich- es 
decir, los licenciados Anzalone, Director de Recursos Humanos y Materiales, y Campal, Director del 
Departamento de Desarrollo Ambiental, que decían que se llegaba a esa cifra si se tenía en cuenta al 
individuo que sale a la calle y a todos los familiares que se dedican a la separación de los residuos 
directos e indirectos. Generalmente llevan los residuos a su casa y no al Punto Verde. Sobre este 
último hablaremos más tarde. Ellos sostenían que la clasificación en origen debía ser obligatoria, como 
mínimo, para los organismos del Estado. 


Retomando el tema de la traslación laboral, la señora Intendenta Ana Olivera consiguió que 
la empresa constructora Stiler S.A. ocupara a alrededor de cincuenta compañeros. Decimos esto 
generosamente porque sabemos que hubo dificultades y la cantidad de recicladores que se tomó 
resultó ser menor. Frente al universo del que estamos hablando, esto obviamente no ha sido una 
solución, a pesar de que reconocemos el esfuerzo hecho por la Intendencia de Montevideo. 


La Unión de Clasificadores de Residuos Urbanos y Sólidos -Ucrus- tiene personería jurídica 
y forma parte, a nivel nacional, del PIT-CNT e, internacionalmente, de la Red Latinoamericana de 
Recicladores, conocida como Red Lacre. El objetivo de esta organización no es la reconversión laboral 
sino el desarrollo digno, responsable y legítimo de la clasificación de residuos. 


¿Cuál es el programa de la Ucrus? Es un programa al que ha llegado como consecuencia de 
las visitas que pudieron hacer algunos de nuestros compañeros clasificadores, en los años 2002, 2003 
y 2004, a Brasil, Argentina, Chile y Paraguay. Alrededor de cuarenta compañeros visitaron el 
Movimiento Nacional de Clasificadores de Materiales Reciclables de Brasil -MNCR- a través del cual 
accedieron no solo a explicaciones sino que visitaron las plantas que utilizaban, pudiendo comprobar, 
directamente, lo que significaba la acción organizada de los clasificadores a través de la ejecución de 
un programa. Ese programa consistía en la clasificación de los residuos en el propio origen, a través 
del vecino, lo que significa además, hacerlo por la empresa, por el servicio y de forma selectiva, es 
decir que, una vez clasificado, no se vuelve a entreverar. A su vez, cuentan con plantas de clasificación 
manuales o, según su desarrollo, semindustriales en el área pública, no en la privada. 


Con respecto al nivel de organización que tiene la Ucrus para considerarse representante de 
los clasificadores, podríamos decir que de un universo de 15.000 -que sería la mitad de lo que 
estimamos- tiene 1.000 afiliados y los núcleos organizados en cooperativas son, aproximadamente, 
250. Los recicladores se nuclean en cooperativas, lo que implica romper con su matriz individual para 
pasar a la colectiva. Es decir que la persona debe depositar confianza en sus compañeros ya que el 
trabajo se realiza en forma colectiva y la venta también es colectiva. Esa sería la proyección máxima 
que logra el clasificador en su organización. Existen también sectores en los que se nuclea un grupo de 
compañeros, donde cada uno realiza un trabajo individual, aporta lo que clasificó y lo vende en forma 
conjunta. Este sería un nivel más bajo que el de la cooperativa, pero coexiste con ella desde el punto 
de vista de su organización. 


Cuando mencionamos la cifra aproximada de 250 núcleos organizados nos referimos a los 
compañeros que se encuentran en cooperativas o protocooperativas, a las que les faltaría la etapa de 
formalización, pero en todos los casos se trabaja de esa manera. 


La relación entre esta organización tan peculiar y los clasificadores ha tomado estado público 
a través de una serie de manifestaciones: la marcha del 13 de febrero de 2008, una de las más 
grandes que se realizaron y que fue seguida y difundida tanto por la prensa nacional como la 
internacional. Concretamente, L'Ossevatore Romano y The Washington Post publicaron un artículo 
sobre la existencia de un núcleo de clasificadores organizados en Montevideo que convocó a alrededor 
de 300 carros y algo más de 1.000 clasificadores a una manifestación que logró detener lo que en 
aquel momento la Intendencia de Montevideo, en la figura del Intendente Ehrlich, pretendía: requisar 
los caballos y los carros. Ello dio lugar a una reglamentación en la que se estableció que, en lugar de la 
requisa, se le pondrían observaciones y/o faltas a los clasificadores ante el no cumplimiento de las 
normas ambientales o de tránsito. Incluso, la medida más agresiva, ante la comprobación de alguna 
violación a la normativa, no fue la requisa de la herramienta de trabajo sino el retiro del carné 
habilitante como clasificador. 


Hace aproximadamente dos meses y medio hubo una nueva marcha, cuyo punto de partida 
fue el Palacio Legislativo -al igual que la anterior- que convocó alrededor de 100 carros -cifra no 
relevada por nosotros sino por la prensa- incluyendo carreros y bicicleteros, entre otros. Es decir que a 
cuatro años de la marcha anterior que, como dije, frenó una actitud represiva de las autoridades 
municipales frente a un nuevo desarrollo de observaciones, sanciones e incluso de requisas, la 
respuesta fue esta y determinó que efectivamente se disminuyera la cantidad de requisas que se 
habían hecho -estamos hablando de junio o julio de este año- y también fue la demostración, una 
vez más -en un nivel que se prepara para el 2013 frente al problema que plantearemos a continuación- 
del rechazo a la forma en que se intentan manejar los residuos. 


Estamos vinculados a diferentes organismos del Estado, entre ellos, los Ministerios de 
Desarrollo Social y de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, el Departamento de 
Extensión Universitaria de la Universidad de la República que, a través del PIT-CNT, nos ha apoyado 
con un equipo multidisciplinario. Hemos participado en toda clase de organización y realizado consultas 
acerca del Plan Director de Residuos Sólidos para el quinquenio 2010-2015; participamos, también, en 
acuerdos y reuniones convocadas por el PIT-CNT. Últimamente, participamos de un seminario a 
propósito de la incineración de residuos que, aparentemente, sería la forma con la que la Intendencia 
de Montevideo los manejaría. Cuando la Intendenta Olivera triunfó electoralmente declaró 
expresamente a la prensa que no iba a privatizar la usina de Felipe Cardozo. En ese momento 
manifestamos -su staff aún permanecía en el Hotel Klee- que, a nuestro juicio, su declaración era 
estratégica y no táctica, porque de lo contrario la hubiera hecho antes de las elecciones; no la hizo para 
recoger votos, sino que fue una expresión de su posición. 


Queremos informar, además, que los Intendentes Carámbula, Olivera y algún otro del interior 
cuyo nombre no recuerdo ahora, visitaron la localidad de Brescia, ltalia, que es donde se han 
implantado las grandes incineradoras de residuos. Este camino, desde el punto de vista de la 
posibilidad laboral que significa la clasificación de residuos, es para nosotros letal, es lo que aparece 
en el horizonte de los años 2013, 2014 y 2015. Decimos esto, porque la incineración no ha resuelto en 
absoluto los viejos problemas de las usinas incineradoras. Recordemos que a inicios del siglo pasado, 
el mecanismo de la incineración se había extendido y, posteriormente, la contaminación atmosférica 
por la emisión de gases -entre otros componentes absolutamente tóxicos- muy a pesar de los filtros 
que se utilizan en Brescia, no daban garantías de que efectivamente no hubiera riesgo de 
contaminación. 


Aclaro que esta parte de la intervención la hacemos sobre la base de haber conocido, durante 
el último seminario que se hizo -para el cual se contó con la asistencia de los miembros del Instituto de 
Estudios Químicos de la Facultad de Ingeniería- que no ha sido posible concentrar la emisión de los 
humos procedentes de la incineración sin elementos contaminantes. Por el contrario, allí se estableció 
que la sinergia entre los productos que repelen la humareda ocasionada por la quema de los residuos 
o incineración origina una serie de productos sobre los que se sigue investigando. De todas formas, la 
sinergia entre ellos y su combinación da lugar a productos de una toxicidad mucho mayor que la de las 
viejas plantas de principios del siglo XX. 


Además, en información proveniente del exterior se dice que no es posible la coexistencia de 
incineración y clasificación. 


En la Ley de Envases -vaya dicho como un elemento adicional al informe- se plantea la 
posibilidad de construir dos plantas en lo que queda de 2012 y otras dos durante el 2013 -es decir, 
cuatro plantas- con un cupo de 128 personas. En ocasión de la discusión del nuevo Plan Director 
tuvimos oportunidad de participar de los talleres. El compañero aquí presente, que fue el expositor 
central, manifestó la necesidad de construir plantas evolutivas. Independientemente de dar cabida a un 


grupo limitado de clasificadores respecto al universo que estamos considerando, y ante la gran 
respuesta de los vecinos de hacer la preclasificación en húmedo y seco y orgánico e inorgánico, 
aspiramos a que esa misma planta tuviera la posibilidad de recibir a sectores crecientes. Esto no ha 
sido previsto y las cuatro plantas están en el nivel señalado. Ese es uno de los objetivos de la Ucrus, 
así como también el reto que tiene planteado para los años 2013 y 2014. 


Tal como lo conversamos con miembros de la Cámara de Representantes, tenemos interés en 
presentar un texto en el que se reconozcan los derechos del clasificador y que la actividad, profesión u 
oficio que realiza tenga la cobertura legislativa correspondiente. También nos gustaría conocer la 
opinión de los señores Senadores en ese sentido. 


Con respecto al tema de las jubilaciones y seguros, algunas personas nos dijeron que sin 
iniciativa del Poder Ejecutivo, el Poder Legislativo no tiene la posibilidad de definir criterios. Sin 
embargo, algunos colegas de ustedes, señores Diputados, nos han dicho que esto no es así, que la 
iniciativa legal puede partir incluso del propio Cuerpo, independientemente de que el Poder Ejecutivo lo 
plantee o no. 


Quiero agregar que, además, tenemos prevista una entrevista con Presidencia de la 
República. 


El problema está planteado en estos términos. Quedamos a las órdenes de los señores 
Senadores para responder las interrogantes que deseen formular. 


SEÑORA BERAMENDI.- Quiero decir que, a raíz de lo ocurrido hace mucho tiempo respecto a la 
forma con que este sector de trabajadores se ha ido organizando y colocando sus temas en el tapete, 
recientemente, y a través de un medio televisivo, tomamos contacto con una nota hecha al señor 
Walter Rodríguez. Expresamente quiero decir que los niños de mi familia también la vieron y quedaron 
sumamente impactados con tener la posibilidad de ver las cosas desde otro ángulo. 


Creo que estamos ante un tema con aristas tremendamente complejas. Por lo tanto, me 
parece interesante -tal como lo adelantaron en la Comisión- que estén pensando en presentar algunas 
ideas para que exista una iniciativa de carácter legal por medio de la cual se regularice su situación 
como trabajadores, lo cual también está directamente vinculado a cómo se soluciona el problema 
general del reciclaje que, incluso en los propios ejemplos que ustedes nos plantearon, denota la 
complejidad que tiene el abordaje del tema. 


Me parece importante compartir con ustedes todo lo que he conocido a partir de experiencias 
concretas de trabajo y con mujeres que han estado vinculadas a esta tarea de reciclado. Creo que es 
una actividad particularmente discriminada por nuestra sociedad; ahora bien, el hecho de que ustedes 
la coloquen como una forma o expresión de un trabajo que tiene un sentido para la sociedad, me 
parece que abona en favor de ella. 


¿Cómo se soluciona? La verdad es que no tengo idea acerca de cómo se resuelve el tema, 
pero sí me parece que una parte de la solución pasa por lo que ustedes han planteado: el 
reconocimiento de sus derechos y la caracterización de un trabajador del reciclaje, así como también 
por aspectos que tienen que ver con competencias de las Intendencias de todo el país. En este 
sentido, deberíamos conocer la opinión de los representantes del Congreso de Intendentes sobre el 
tema y recabar las distintas experiencias que se han tenido en la articulación con organismos públicos - 
que aquí se han mencionado- para estructurar esta forma de trabajo. 


Me interesa profundamente esta temática porque, a mi juicio, roza un aspecto sustantivo de 
nuestra sociedad: como generadores de basura que somos, de qué manera nos hacemos cargo 
también de la forma como se procesa, lo cual habla del tipo de sociedad que queremos y lo que 
somos. Yo soy de las personas que clasifica la basura en orgánica e inorgánica y así lo hace toda mi 
familia. En realidad, tenemos condiciones -por donde vivimos- para utilizar ese material orgánico que 
otras personas no tienen, quizá, porque no ha habido una política sistemática en esta dirección. Estoy 
absolutamente convencida -como consecuencia del contacto que he tenido con este tema- de que este 
camino debe ser explorado con mayor profundidad, porque toca aspectos culturales muy poderosos de 
nuestra sociedad. 


En general, la tendencia es a decir: “La basura es de otros”. Por eso no me hago cargo de la 
basura que genero, no pienso en lo que va a ocurrir con ella ni en toda la cadena de valor que se 


puede generar a partir del desecho. 


En definitiva, considero sumamente importante que ustedes hayan colocado este tema en 
este ámbito. Este problema tiene un componente de Derecho Laboral y otro mucho más complicado - 
que seguramente será abordado- vinculado a la forma en que esta actividad puede ser regulada en un 
sentido distinto al que hoy se está llevando adelante. 


SEÑOR PASQUET.- Quisiera hacer un comentario breve y sincero acerca del planteo que acaban de 
formular los representantes de la Ucrus, porque creo que tienen derecho a contar con toda nuestra 
franqueza 


Creo que acá hay dos aspectos, por un lado, está el trabajo realizado por los integrantes de 
esta entidad, como actividad humana que -como a todos nos consta- se cumple en condiciones 
inhóspitas porque se tiene que recorrer la ciudad con frío, con calor, con lluvia, con viento, de manera 
regular y metódica, lo que habla de hábitos de trabajo arraigados, que son necesarios para poder 
desempeñar esta tarea de forma económicamente útil. Desde ese aspecto, la labor debe ser 
reconocida, sin duda. Sin embargo, hay otro aspecto que no se puede soslayar y es que la forma en 
que se recogen los residuos en Montevideo, la capital de la República -no hablo de otras ciudades del 
país porque allí la situación es distinta- tiene un resultado directo que los montevideanos conocemos y 
es que la ciudad está muy sucia, lo que provoca el rechazo y la molestia de la mayor parte de la 
población, y ha determinado, inclusive, juicios adversos a la gestión de las autoridades municipales. 
Ese resultado, es decir la suciedad que aflige a la ciudad de Montevideo, en buena medida tiene que 
ver con el régimen de recolección que se tiene. Además, creo que esa recolección, realizada muchas 
veces con vehículos de tracción a sangre, es perjudicial para la imagen turística de la ciudad y para la 
seguridad en el tránsito. Como se sabe, cada tanto aparece alguien que choca contra un carro tirado 
por un caballo y muere, y hace poco hubo un accidente en la rambla de Pocitos. También se ven 
carros tirados por niños y se dan una serie de situaciones que todos conocemos, pero que nadie 
desea. Me parece que el punto de llegada de toda esta situación, sobre la que le corresponde trabajar, 
no al Parlamento nacional, sino a los Gobiernos Departamentales en sus distintas esferas de 
competencia, es un régimen de recolección de residuos que, al mismo tiempo que contemple las 
situación en que se encuentran los actuales hurgadores, recolectores y clasificadores, también 
contemple el justo derecho de la ciudad a vivir en condiciones de limpieza y el justo derecho de 
quienes transitan por las calles a no ver perjudicadas sus condiciones de seguridad. ¿Cómo se 
articulan estos intereses? Es de resorte de los Gobiernos Departamentales y cada uno deberá buscar 
en su ámbito de competencia cómo hacer las cosas para reunir, de la mejor manera posible, todos los 
elementos de este rompecabezas, teniendo en cuenta siempre, como criterio rector, que el interés 
general está por encima de los intereses particulares. Establecida esta armonía, será posible pensar en 
reconocer derechos y consolidar situaciones, pero mientras eso no se produzca no veo cómo el 
Parlamento nacional podría intervenir en este asunto. 


Es cuanto quería expresar, siendo muy sincero con ustedes sobre las impresiones que me 
merece el planteo que acaban de formular. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR RODRÍGUEZ.- Creo que la apreciación que hizo el compañero Ope Pasquet se basa en la 
estigmatización que hace un tiempo atrás se hizo en todos los medios de prensa sobre el accidente 
que ocurrió en la rambla de Pocitos. No lo justificamos, porque no estuvo bien y no alegra a nadie que 
haya pérdidas de vidas humanas, pero también debemos tener en cuenta que las estadísticas marcan 
que, en un promedio de cuatro años, hubo dos accidentes con víctimas fatales donde hubo caballos. 
Además, no fueron accidentes generados por caballos, sino por vehículos automotores. Se habla de 
todo eso, pero nadie dice qué fue lo que hizo que el caballo de ese clasificador se desbocara y tomara 
por un lugar por donde no puede trabajar porque dentro de las normas no está permitido circular por la 
rambla con caballos. Se dieron una serie de situaciones y se produjo el accidente. También hay que 
tener en cuenta que las 470 víctimas fatales que hubo en el mismo período de los dos accidentes con 
carros con víctimas fatales, también eran seres humanos, pero de eso nadie dice nada. Nadie dice que 
los automóviles producen accidentes. Hace un mes y medio o dos meses atrás, en Colonia, una 
persona totalmente alcoholizada que conducía una camioneta generó un accidente en el que murieron 
5 personas, pero no se estigmatizó esa situación y sí el accidente del compatriota Rodríguez que 
falleció en la rambla víctima de un caballo desbocado. Entonces viendo todo lo acaecido no podemos 
tomar iniciativa para solucionar nada, ni buscar la posibilidad de mejorar lo que suceda. 


El parque automotor en Montevideo ha crecido un 50% desde hace una década, entonces, 
no vamos a permitir circular más vehículos de determinado porte porque hay muchos vehículos 
automotores y se generan accidentes, y no vamos a permitir que a determinadas horas circulen 
vehículos automotores porque hay zonas que se colman de vehículos y es imposible transitar -por 
ejemplo, en Pocitos en las horas pico es imposible circular- pero nadie habla de eso. 


Lo que pretendemos en este espacio -y por eso pedimos que nos recibieran- es buscar 
soluciones para el sector, mejorar la calidad de vida y los ingresos. Hay un montón de puntas sobre las 
que se podría hablar, como por ejemplo, que los clasificadores permanentemente rescatan materia 
prima y la venden a los “depositeros”, que pagan los precios que quieren y a los que nadie regula ni 
controla, entonces, al final de cuentas el que se enriquece es el que tiene mucha plata y mucha 
infraestructura, pero el que todo el día mete las manos en la basura y se expone a las inclemencias del 
tiempo para realizar su tarea es el que menos recibe. Entendemos que aparte de ser discriminados, es 
totalmente injusta la situación que se da en el sector. En vez de realizar esta tarea nos podríamos 
juntar todos, unas 25.000 personas, y venir a manifestar que queremos un cambio en las políticas para 
las clases más humildes, que se creen fuentes de trabajo porque es el Gobierno el que tiene que 
generar esas posibilidades; pero no, nosotros no estamos entorpeciendo la actividad de los Senadores, 
de los Diputados, ni del Presidente para solucionar el problema. Muchas veces hemos aportado ideas y 
solicitamos que se nos escuche, se nos atienda y que se busque, entre todos, la manera de cambiar la 
forma de trabajo. Por ejemplo, se podrían generar créditos especiales y los clasificadores se podrían 
organizar para comprar herramientas que les permitieran realizar su actividad para no tener que seguir 
trabajando en la calle. También se podría elaborar productos con la materia prima que se rescata. No 
hay nada establecido que diga que solamente la gente que tiene mucha plata y mucho poderío 
económico puede realizar cosas. Dentro de los clasificadores hay gente muy capaz y muy inteligente 
que no tiene los recursos económicos para poder llevar adelante sus emprendimientos. Nosotros 
apuntamos a una serie de cosas que cambien la actividad y la mejoren. Podemos mejorar los ingresos 
y la calidad de vida de los trabajadores pero ¿a quiénes tenemos que recurrir? A quienes han sido 
electos para representarnos. Queremos que nos escuchen y ver, entre todos, qué se puede hacer. Por 
ejemplo, podríamos comprar una “estrufadora”, pero para eso hay que ver dónde se consigue, cuánto 
vale, qué líneas de crédito podemos generar. Hay un montón de cosas que sí se pueden cambiar, pero 
en todos los sectores a los que recurrimos -y ya nos resulta agraviante- lo primero que sale es el tema 
del accidente de la rambla, que no justificamos. No venimos a que nos recuerden un accidente que 
lamentamos mucho y que produjo mucha conmoción en los sectores vinculados a la clasificación, que 
saben que ese tipo de cosas son las que les juegan en contra en boca de quienes realmente quieren 
erradicar a los clasificadores. Adelantándonos un poco a esto es que estamos buscando la forma de 
establecer un diálogo con todos los sectores para que se puedan hacen aportes que mejoren la 
actividad. Quiero agregar que el acoso laboral que sufrimos nos está empujando a la delincuencia, al 
consumo de pasta base, y a la prostitución en el caso de las mujeres, y nosotros no queremos que eso 
suceda. Si bien es cierto que somos un sector de trabajadores muy humildes, y algunos sin mucha 
cultura, queremos lograr nuestro sustento trabajando en forma digna. No queremos que se nos regale 
nada ni que los organismos asistenciales estén todos los meses buscando la forma de darnos plata 
porque somos un sector carenciado; no es eso lo que pretendemos. Nosotros queremos trabajar en 
buenas condiciones y que se busque la forma de lograr un cambio en el sector. 


Muchas gracias. 


SEÑOR LORIER.- Lo primero que quiero señalar es que me parece muy importante el esfuerzo que se 
está haciendo para organizar a este sector social. Es difícil hacerlo por las características que 
reseñaron ustedes, de aislamiento y de trabajo individual; resulta mucho más fácil organizar, por 
ejemplo, a un sector que trabaja en una o varias fábricas. Aquí estamos hablando de trabajos 
individuales, que surgen desde muy diversos puntos de la ciudad de Montevideo por lo que es 
realmente elogiable la tarea de quienes están tratando de concientizar a los trabajadores de que su 
fuerza está, precisamente, en la organización. 


En la recorrida por los barrios de Montevideo vimos dos cosas. Por un lado, la forma en que 
son explotados los trabajadores individuales por determinados sectores, que son los que compran 
estos residuos y que, en definitiva, son los que mandan en esos barrios porque son ofertantes 
monopólicos que determinan los precios que se pagan. Por otro, hay experiencias como la de Torre 8, 
donde se les cedió un lugar a los vecinos para realizar el trabajo de reciclado y clasificación y se 
intentó conformar una cooperativa social -que es otra posibilidad de desarrollo- como forma de 
independizarse de los sectores monopólicos que se llevan muchísimo más dinero que el que parece a 
simple vista. 


Entonces, por un lado vemos casos en los que no se tiene más remedio que recurrir a esos 
monopolios y, otros, donde los trabajadores se autorganizan para buscar una salida. 


Un tercer aspecto que me parece central es la forma en que participan la sociedad y el 
Estado en sus diversas formas, esto es, el Gobierno Nacional y el Departamental. En este sentido, creo 
que la Intendencia de Montevideo está buscando nuevas formas de apoyar estas actividades para que 
se produzcan cambios con respecto a la recolección. Si analizamos el tema en toda su dimensión 
vemos que, al no ser un sector organizado, no todos tienen la misma conciencia y hay individuos que 
ensucian la ciudad cuando sacan la basura de los contenedores. Este es un hecho real que no 
tenemos por qué desconocer. Por el contrario, debemos mencionarlo para que se sepa que esas 
cosas no solo perjudican a quienes se organizan para encontrar salidas dignas para los trabajadores, 
sino que también promueven la estigmatización y una visión negativa del conjunto de los trabajadores. 


Entonces, por un lado tenemos esta situación y, por otra, las experiencias que está 
intentando desarrollar la Intendencia de Montevideo. Los planes que se están analizando intentan 
abordar, desde el punto de vista de la organización y, sobre todo, de la comercialización, esta 
problemática que es muy difícil de resolver. 


Ahora bien, me parece que lo primero es tratar de abordar la organización de un sector que 
tiene un alto grado de individualismo, propio de la sociedad en que nos desarrollamos y del medio en 
que vivimos. 


En principio, es lo que quería señalar a cuenta del trabajo que en el futuro pueda hacer esta 
Comisión, teniendo en cuenta que la Intendencia tiene un papel clave en este tema. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Por mi parte, quiero hacer algunas preguntas y puntualizaciones sobre las 
actividades que realizan. 


En primer lugar, la mayor parte de la temática que tiene que ver con la actividad que ustedes 
desarrollan está referida a las autoridades departamentales, porque están directamente vinculadas con 
la limpieza, la basura y la recolección de residuos, que son tareas netamente departamentales. Ahora 
bien, como ustedes están buscando la forma de organizarla, me gustaría saber si intentaron inscribirse 
en el BPS, en calidad de monotributistas -en función de los ingresos que reciben- porque eso les 
permitiría tener determinada cobertura desde el punto de vista social, como la jubilación que nos 
ampara cuando llegamos a viejos. Este es un aspecto importante que no se si ustedes se lo han 
planteado. 


En segundo término, me gustaría preguntarles, sincera y francamente -más por 
ignorancia que por otra cosa- cuánto percibe por mes, en promedio, un clasificador que anda en la 
calle recogiendo residuos. La versión que tengo es que, en realidad, la mayor ganancia se la llevan 
aquellas personas que reciben lo que los clasificadores recogen, por lo que me parece importante 
conocer cuánto ganan ustedes. 


La tercera observación que quiero realizar tiene que ver con el interés general de la calle. 
Quiero decir que no solo se escucha a dueños de camionetas 4 x 4 quejarse del problema del tránsito 
generado por los carros tirados por caballos, sino también a muchos taximetristas y esto lo sé porque 
es una locomoción que utilizo a menudo. 


También agregaría un cuarto elemento, el de los caballos, porque he visto algunos que están 
en buenas condiciones pero otros que no. Soy del interior e inmediatamente distingo a un animal que 
está siendo bien tratado, de otro que está siendo explotado, que ya no aguanta más y que anda por las 
calles. Pienso que este también debe ser un motivo de preocupación para ustedes porque tampoco es 
justo, lógico o aceptable que un animal ande por las calles realizando esta tarea en muy malas 
condiciones de alimentación o de trato. Creo que ahí también hay un tema de interés general y, en 
ese sentido, quiero preguntarles si han pensado en la posibilidad de utilizar otro medio de transporte 
que permitiera ir sustituyendo a los caballos en la tracción de los carros, sin que eso implique que 
dejen la actividad de la que viven. Comprendo que es fácil estigmatizarlos y decir que tienen que 
desaparecer los clasificadores, pero también hay que saber de qué van a vivir o cómo se van a 
sustentar. Es muy fácil decirlo pero no es tan fácil hacerlo. 


Estas me parecen preguntas y consideraciones importantes por la actividad que ustedes 
realizan y también porque hay un interés general de la sociedad en solucionar el tema. Reitero que no 


concuerdo con que las quejas solo provienen de quienes andan en 4 x 4, porque escucho quejas de 
personas que circulan en vehículos menos lujosos. 


SEÑOR RODRÍGUEZ.- El ingreso generado por esta actividad es muy relativo, pero puedo hacer una 
estimación con relación a la cooperativa a la que pertenezco y a la que asesoro, que se llama 6 de 
Diciembre Oeste. Es una cooperativa de carreros y clasificadores que integramos la Asociación 
Nacional de Rehabilitación Ecuestre -ANRE- donde se ve claramente el trato que reciben nuestros 
caballos. Tienen un adiestramiento especial para trabajar en la calle y también para trabajar con 
personas con diferentes patologías o niños con problemas motrices, de columna, de comportamiento o 
con Síndrome de Down. Si tuviera que mencionar todas las actividades relacionadas con el trabajo del 
clasificador podría decirles que somos trabajadores que, desde nuestra humilde iniciativa, nos hemos 
preocupado permanentemente por un sector que los organismos estatales tienen bastante descuidado, 
como es el de las personas con capacidades diferentes. Con ese sector permanentemente estamos 
realizando actividades en forma honoraria y hoy en día nos gustaría que se reconociera la 
equinoterapia como una alternativa para la salud, cosa que hasta el momento no ha ocurrido. No me 
quiero extender, pero hay un montón de cosas que la gente desconoce sobre el tema. 


En cuanto a los ingresos, tengo que decir que nuestra cooperativa tiene un promedio 
mensual entre $8.000 y $ 11.000 por cada clasificador. Cumplimos con un régimen de trabajo con 
horarios, como si fuera un trabajo formal, aunque también están los que trabajan en forma individual y 
que, si no tienen ganas de salir a trabajar, no salen, pero nosotros asumimos una responsabilidad, 
integramos una cooperativa y tenemos que cumplir en todos esos aspectos. Hace dos años -cuando 
se realizó la primera marcha, el 13 de febrero de 2008- los precios eran mucho mejores y cada 
trabajador ganaba un promedio de $ 16.000 por mes, pero de un tiempo a esta parte se ha venido 
abajo y es lamentable. Eso se debe a la especulación que realizan estos señores que ganan mucha 
plata a costillas del trabajo humilde de los clasificadores. 


Usted también me preguntó sobre los clasificadores que tiran la basura en las calles y es 
cierto que los hay, no vamos a pretender tapar el sol con un dedo. Esas personas se exponen a la 
reglamentación que tenemos porque la Intendencia tiene un cuerpo inspectivo que las sanciona; 
entonces, que se atengan a las consecuencias, pero como sindicato no podemos aprobar ese tipo de 
actitudes. Es posible que haya gente que circule con caballos en mal estado, pero en este momento 
no creo que haya muchos dada la presión, el acoso y la persecución que hay en los medios respecto al 
sector; el que se expone a eso, directamente, pierde el caballo. 


Por otro lado, se dice que los clasificadores arrojan basura fuera de los contenedores, pero 
nosotros -que circulamos a toda hora- también vemos que hay vecinos que hacen eso y muchas veces 
ese “paquete” después se lo lleva el clasificador. Una vez, clasificando en la calle, vi a una persona 
que se asomó por la ventana de un tercer piso y tiró la bolsa más o menos cerca del contenedor, pero 
si el inspector de la Intendencia -que es el que fiscaliza mi trabajo- ve tres o cuatro bolsas a su 
alrededor, piensa que la culpa es mía. Me parece que hay que ir generando una política de conducta 
para los ciudadanos y para todo el sector que clasifica. 


En ese sentido, una de nuestras propuestas y ambiciones era que se decretara que la 
colecta selectiva se realizara en todos los hogares de la ciudad, que todos tuvieran la obligación de 
llevar la materia prima preclasificada, porque eso contribuiría a que el trabajador estuviera menos 
tiempo en la calle molestando a los vehículos, como se dice. De esa forma, el clasificador podría llegar 
a los contenedores los lunes, miércoles y viernes, por ejemplo, y como la materia prima ya estaría 
clasificada, completaría la carga de su carro y se retiraría a su cooperativa, a su cantón o a su 
domicilio. 


Pienso que el comentario que hizo el señor Da Rosa sobre los taxis es relativo, porque si él 
anda en taxi debe saber que los taximetristas pertenecen a un sector especial de conductores, con 
características particulares. Son muy audaces y les molestan muchas cosas porque dependiendo de la 
cantidad de viajes que realicen será el ingreso que logren, y para eso tienen que andar rápido y 
desplazarse cómodamente pero muchas veces se exponen. 


Hemos tratado de gestionar el Monotributo pero cuando vamos al Banco de Previsión Social 
y decimos que somos clasificadores y que queremos aportar, nos encontramos con que no hay una 
línea para eso, por lo que hay que buscar otra actividad para poder hacerlo. Nosotros pretendemos que 
se reconozca la actividad que cumplimos. Somos un sector muy humilde y nos gustaría ser tenidos en 
cuenta para poder hacer aportes, pero que no fueran tan elevados. No podemos competir con los 


sectores formales que tienen ingresos relativamente buenos porque un clasificador no supera los $ 
5.000 o $ 6.000 al mes y, por lo tanto, no puede aportar como cualquier otro trabajador. 


SEÑOR HERNÁNDEZ.- En efecto, el problema es sumamente complejo. Reconocemos esa 
característica tan particular de esta actividad, no solo por la matriz ideológica de la cual parte el 
clasificador, que es la que ha podido formularse dentro de la estructura de nuestra sociedad, sino 
también, tal como expresó la señora Senadora, por la existencia de un trabajo regular y metódico que 
habla, sin ninguna duda, de una profesión que, más allá de los aspectos irregulares que vamos a 
analizar, cruza esencialmente y define la actividad del clasificador. En los países desarrollados esta 
actividad generalmente no se realiza, mientras que en los países dependientes se realiza y en forma 
creciente. Hay una tendencia al reconocimiento del clasificador, y últimamente, desde el punto de vista 
formal, se ha logrado algo en Colombia y en Perú, pero se plantea la dificultad de que una vez que se 
vote esta legislación, efectivamente se aplique. 


Me interesa complementar los aportes que ha hecho el compañero. Al principio dijimos que 
mantuvimos reuniones con los miembros del PIT-CNT incorporados a la Dirección del BPS e 
investigamos el problema del Monotributo; inclusive, este tema lo tenemos que abordar en la próxima 
reunión del sindicato porque, como consecuencia de la marcha que organizamos, hubo una serie de 
reclamaciones a las que hay que responder en función de la investigación de todos los aspectos 
involucrados, y el Monotributo es uno de ellos. 


Mi compañero dio cifras sobre su cooperativa, y lo tengo que respetar como Presidente. 
También mencionó que hay compañeros que no pasan los $ 5.000 mensuales e, incluso, algunos no 
llegan a esa cifra. O sea que es muy difícil establecer con precisión una franja de retribución. A 
propósito de esta pregunta, vamos a plantear alguna situación irregular ocurrida en nuestra interna. 
Luego de haber logrado que a uno de los lugares donde se clasifican residuos llegaran camiones que 
hacían circuitos especiales -si bien no era recolección preclasificada, por la calidad del producto 
recogido se conseguía que la clasificación fuera infinitamente más fructífera y más positiva que la de 
otras zonas- en algún momento, en condiciones en que no estaba reglamentado el trabajo interno de 
los clasificadores, algún miembro se apropiaba de los camiones, y en una relación que, evidentemente, 
no era socialmente amable ni compatible con el esfuerzo que se había hecho para lograr ese nivel, 
decían: “Este camión, que es mío, lo va a trabajar Fulano, Mengano y Zutano”, llegándose al disparate 
de que había gente que ganaba mil y pico de pesos por día, mientras que otros ganaban cincuenta 
pesos por día, y un sector importante quedaba marginado de la actividad. Sin ninguna duda, este 
problema se resolvió; no podíamos permitir que el fenómeno denominado “agarrados” dentro del 
gremio, viciara el esfuerzo solidario que implicaba haber organizado un sindicato y haber llegado a ese 
triunfo de obtener camiones que permitieran la realización de un trabajo colectivo. 


Como dije, es muy difícil establecer con precisión una franja de retribución. Voy a mencionar 
un ejemplo. Los integrantes de la Cooperativa Cacharpa perciben entre $ 6.000 y $ 7.000. Cuando se 
planteó el tema del Monotributo, se dieron cuenta de que si lo pagaban con todas las exigencias de los 
organismos estatales -como la DGI y demás- no les quedaba prácticamente lo necesario para vivir. Por 
este motivo están planteando analizar el tema para ver qué solución hay, si por esta vía se puede 
conseguir algún subsidio para resolver el problema del Monotributo. Por nuestra parte, seguimos 
investigando, a partir del Monotributo y de otras posibilidades de financiación, para ver cómo resolver 
este asunto que nos interesa vitalmente. 


Con relación al problema de los residuos en torno a los contenedores, vamos a responderles 
con la misma franqueza y claridad que han tenido al plantear los temas. El clasificador profesional -por 
decirlo de alguna forma- sabe perfectamente bien que debe interesarle el lugar donde hoy clasifica los 
residuos -no como en el pasado, con el sistema de recolección anterior al de los contenedores, en que 
los preclasificaba o los clasificaba en la puerta de cada uno de los vecinos- y, por lo tanto, sabe 
perfectamente bien que abrir las bolsas y tirar los residuos fuera del contenedor atenta abierta y 
claramente contra la prosecución de la actividad. Es decir que el clasificador -al que podríamos llamar 
profesional, esté o no afiliado al sindicato- jamás tira residuos fuera de los contenedores; sí tira 
residuos -incluso, esto ha sido señalado por políticos de jerarquía y de renombre- aquel clasificador 
que, afectado por una patología, como puede ser la adicción a la pasta base, tiene el objetivo muy 
claro y muy preciso de financiar su dependencia a ese terrible vicio. Asimismo, hay otras personas que 
han procedido y proceden a hacerlo en forma abierta para que el problema de los residuos en torno al 
contenedor -que es, naturalmente, lo que preocupa al vecino- cargue a la cuenta del clasificador. . Esto 
lo hacen quienes están en la línea de la liquidación del clasificador, aprovechando desde los accidentes 
que se producen en las condiciones que el compañero mencionó, hasta el desbalance absoluto con 
que se manejan las muertes en forma absolutamente arbitraria -aunque son todas respetables y de 


consideración con el objetivo de liquidar la actividad del clasificador porque detrás de eso está la 
megaindustria multimillonaria del manejo de residuos. Esto exige que el clasificador sea erradicado. 


Cuando se habla del reconocimiento, lo que nos preocupa es que este solamente abarque a 
un sector muy pequeño y no sea a nivel general. Para completar la visión que estábamos dando, voy a 
mencionar algo que dijimos en una mesa con la señora Intendenta Ana Olivera del otro lado. La 
Intendencia tiene un equipo de inspectores que ha penalizado en forma justa -o injusta, quizás, por 
desborde de poder por parte de los inspectores- al clasificador que violaba normas ambientales o de 
tránsito, pero no se ha agarrado a uno solo tirando residuos fuera del contenedor. ¿Queda claro lo que 
estoy diciendo? Estoy hablando de inspectores que trabajan las veinticuatro horas del día y no se ha 
agarrado a un solo clasificador tirando residuos fuera del contenedor. Eso indica -se lo dijimos a ella y, 
obviamente, hubo una gran confrontación- que hay alguien que está operando en contra del 
clasificador, y ese hecho quedó al costado. No se ha tomado la medida sancionatoria correspondiente, 
que incluso puede pasar al ámbito penal. Nos hacemos responsables de esto porque una de las cosas 
en las que insistimos, en nuestras cooperativas y en todos los núcleos que integramos, es que no se 
deben tirar residuos fuera del contenedor y, además, si algún compañero ve que otro lo está haciendo, 
debe observarlo. Y a este respecto ha habido problemas; es más, hace años tuve un incidente frente a 
mi casa donde había un contenedor. A las tres de la madrugada, por accidente, vi que había un 
respaldo -ya no dentro de las normas legales, sino abiertamente ¡legal- y la persona que estaba allí me 
dijo: “Yo estoy haciendo esto y a usted no le interesa quién me paga; como esto no me sirve, lo tiro”. 
Más allá de la anécdota personal -que tiene muy poco valor frente a las consideraciones de carácter 
general- estamos diciendo que el hecho de que no haya aparecido un solo clasificador tirando residuos 
fuera del contenedor, está indicando que hay cosas que no funcionan como deberían. 


En cuanto a la regularización de la recolección de residuos, debemos decir que, sin ninguna 
duda, esto es un problema departamental no sólo a nivel de Montevideo sino también en el interior del 
país y por eso nos interesa establecer las formas. En ese sentido, mi compañero ya mencionó la visita 
a la Intendencia de Flores por parte de uno de los miembros del Directorio del sindicato. Nos interesa 
conocer los aspectos positivos de quienes colaboran con los clasificadores -sin importar a qué sector 
pertenezcan- con el objetivo de incorporar a la masa conceptual, ideológica y programática del 
sindicato, distintas formas que se desarrollan en el interior. A su vez, también cuestionamos cuando 
esto no ocurre en el resto de los departamentos. Lo cierto es que nos preocupa que se reconozca esta 
función como una tarea legítima, aunque sabemos que tiene algunos aspectos diferentes desde el 
punto de vista institucional a la hora de su gestión como, por ejemplo, lo relativo a las jubilaciones. 
Decimos que, así como se ha dado reconocimiento a las trabajadoras domésticas y se ha reconocido 
su tarea como una profesión legítima, del mismo modo, nosotros reclamamos que el trabajo del 
clasificador también sea reconocido. 


SEÑOR PASQUET.- Al inicio de esta sesión había anunciado a mis compañeros que debía retirarme a 
la hora 16 y 45, dado que tengo que viajar al interior. Me he quedado un poco más porque realmente 
me interesa la exposición de nuestros invitados, pero les pido disculpas porque ahora sí debo 
retirarme. 


SEÑOR HERNÁNDEZ.- Decíamos que en los países desarrollados esta actividad no la realizan los 
clasificadores sino que está en manos de empresas. En nuestro país, estos trabajadores se ocupan de 
los residuos que la población ya no utiliza y en lugar de ser incinerados o enterrados se recuperan, lo 
que implica divisas para el país, un cuidado respecto a los recursos naturales no renovables y respeto 
por las generaciones futuras. Entonces, en cuanto a las acciones sociales, nos interesa destacar que la 
clasificación permite la reutilización y el reingreso de la materia prima recuperada al sistema 
productivo. Por lo tanto, defendemos a aquellos países en los cuales estas actividades se realizan no 
por las empresas sino por clasificadores, más allá de que últimamente algunas de ellas han ingresado 
al sistema e intentan competir objetivamente con nosotros. En ese sentido, la Ley de Envases dispone 
que el sector empresarial debe recuperar aquellos envases no retornables que son contaminantes, 
pero hay otros sectores que están interviniendo. 


En síntesis, nosotros reclamamos que la actividad de los clasificadores sea reconocida y eso 
corresponde directamente a los organismos legislativos. 


Un último tema al que me quiero referir es el relativo al estado de los caballos. Existe un área 
especial en el Ministerio de Educación y Cultura que controla el estado de los animales y con mi 
compañero, hace más de un mes, estuvimos conversando con el Director Homero Cabanas -que es 
veterinario- quien nos recibió muy bien. Tenemos consciencia de que, efectivamente, hay caballos que 
están muy bien cuidados y otros que no, pero nuestro objetivo es preservarlos a todos. Esto es algo 
que queremos hacer por la opinión pública, pero también por nosotros mismos y llegamos a un 


acuerdo con el doctor Cabanas en cuanto a encontrar la forma de resolver este problema. Incluso, se 
habló de la posibilidad de que haya policlínicas veterinarias para atender a estos animales. 


En cuanto a la posibilidad de alternar el uso del equino con un vehículo motorizado, decimos 
que el tema del caballo es algo cultural porque hay clasificadores que dicen que este animal es un 
integrante más de su familia. Entonces, más allá de la agilidad en el tránsito y de los problemas que mi 
compañero plantea en cuanto al enorme crecimiento del parque automotor, que no se condice con la 
urbanización de la ciudad -no está preparada para esto y hoy no se ha tomado ninguna decisión en 
cuanto a establecer zonas en las que no deberían circular los vehículos particulares y sí los colectivos, 
para evitar las dificultades en el tránsito- entendemos que el cambio en la forma de transporte habrá 
que hacerlo por medio de una transición ya que, como dijimos, se trata de un problema cultural que no 
se resuelve con represión. 


Creemos que, por un lado, habría que modificar la estructura del país para llegar a ser 
productivo y con justicia social y, por otro, que en esta etapa de transición se estudie la forma de no 
meter en una nube de indiferencia y estigmatización una función que es necesario mantener y que da 
vida a un sector de la población que, de otra forma, podría afectar la seguridad. Algunos de nuestros 
compañeros han dicho directamente a las autoridades que si continúan el camino de la represión van a 
lograr un incremento del problema de la inseguridad. Aclaro que no estamos hablando de acoso a las 
autoridades, sino de que el tema debe ser manejado con el cuidado necesario para no generar un 
problema sociológico mayor. 


SEÑOR RODRÍGUEZ.- Me gustaría hacer una última apreciación porque quiero que se conozca cuál 
es la situación. Antes mencionamos al Director de la Comisión Nacional Honoraria de Bienestar Animal, 
doctor Homero Cabanas, quien nos dijo que son los únicos habilitados para ordenar la requisa de 
caballos -según el estado en que se encuentren y la forma en que circulen- en la ciudad de 
Montevideo. Lo que sucede es que la señora Rita Colombo Rodríguez es quien hace todas las 
requisas de caballos de los clasificadores y nosotros queremos saber si hay algo que la habilita a 
hacerlo. Además, por lo general, no se lleva los que están en mal estado sino aquellos que están bien. 
Esta persona busca cualquier elemento que le permita llevarse el caballo, y para eso casi siempre 
cuenta también con el apoyo de la Seccional 6* y de la Jueza Graciela Ortiz, que es quien siempre 
actúa en estos procedimientos que realiza. Entonces, si la Comisión Nacional Honoraria de Bienestar 
Social es la única habilitada para requisar caballos, no entendemos por qué esta señora actúa de esta 
forma y tiene quien la apoye en su procedimiento. No sabemos si existe alguna norma que la ampare 
y lo único que sabemos es que, aparentemente, esta señora tiene un refugio para los animales. Lo 
cierto es que por medio del señor Ministro Bonomi, con quien hemos hablado, solicitamos que se 
hiciera una investigación para poder saber adónde llevan los caballos ya que desaparecen y nunca los 
volvemos a encontrar. Inclusive, tenemos el caso de un compañero cuyo caballo fue requisado, pero el 
Juez ordenó su devolución porque entendió que se encontraba en buenas condiciones. El veterinario 
de Sanidad Animal de la Guardia de Coraceros revisó al animal y dijo que estaba en perfectas 
condiciones, sin presión arterial, pero sucio, tal vez porque se echó en el barro o estaba húmeda la 
cama donde se acostó. Sin embargo, esta señora hizo caso omiso de la ordenanza del Juez -según 
tengo entendido, desobedecer una orden del Juez es desacato y corresponde penitenciaría- no 
entregó el caballo a su dueño y nadie hizo nada al respecto. Hace dos años que estamos tratando de 
resolver el tema. Lo que nosotros queremos es que nos indemnicen por la tarea que el caballo no 
cumplió y por el valor del animal. Al parecer, la Justicia no actúa frente a esta señora. 


Quise plantear esta inquietud ya que este órgano nos merece cierta confianza porque ha sido 
votado por la ciudadanía -entre ellos, los clasificadores- para ver qué respuesta se ha logrado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad Social les agradece la 
comparecencia, los aportes y queda a las órdenes por cualquier otra consideración o avance en torno a 
la problemática que los afecta. 


(Se retira de Sala la Unión de Clasificadores de Residuos Urbanos Sólidos.) 
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